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Introducción 

Tradicionalmente la enseñanza de una lengua extranjera se ha centrado casi exclusivamente en la 

presentación de contenidos lingüísticos sin prestar la debida atención al hecho de que toda lengua 

va siempre asociada a una cultura, y a una forma de entender el mundo. En muchos casos, toda la 

información cultural que los alumnos recibían se limitaba a unas breves notas complementarias o a 

algún comentario ocasional del profesor en las clases de lengua. Así, muchos alumnos estudiaban 

español sin prácticamente ninguna aproximación a los valores culturales inherentes a la lengua.  

 

Hoy en día, prácticamente nadie cuestiona la premisa de Hymes (1972) de que el aprendizaje de un 

idioma debe de ir más allá de la adquisición de una competencia lingüística si queremos que 

nuestros estudiantes puedan llegar algún día a defenderse en situaciones de comunicación reales, 

con interlocutores nativos y/o con textos auténticos. Son numerosos los autores que defienden la 

introducción de contenidos culturales en el aula con el objeto de proporcionar a los estudiantes 

algunas de las herramientas de conocimiento necesarias para la adquisición de lo que Hymes 

denomina “competencia comunicativa” (Kramsch , 1993), (Krasner, 1999).  De esta forma, no sólo 

conseguimos proporcionar a nuestros estudiantes un aprendizaje contextualizado de la lengua, sino 

que al mismo tiempo logramos que se familiaricen con espectos básicos de  la cultura y civilización 

hispánicas. 

 

Tal y como argumentan Musumeci (1993) y Robinson (1993), la introducción de la cultura en la 

clase de lengua también puede constituirse en un importante elemento motivador, pues la falta de 

referentes culturales en el proceso de aprendizaje de cualquier lengua supone un obstáculo adicional 

que con el tiempo puede mitigar el deseo de superación que toda persona necesita para progresar en 

el conocimiento de una lengua y una cultura extrañas. Una clase de lengua extranjera sin los 

suficientes elementos culturales a menudo se torna en un microcosmos artificial, en donde la lengua 

pasa a ser vista como un fin en si mismo, y no como un medio de aproximación a otras culturas y a 

otras gentes. Una vez que el alumno deja de percibir la lengua como una herramienta de 

comunicación propia del mundo real, lo más probable es que su estudio se convierta en algo 

mecánico y rutinario, que tarde o temprano se abandone. 

 



En la actualidad, muchos cursos de español como lengua extranjera suelen incluir una breve 

introducción a la cultura hispánica como complemento al curso de lengua propiamente dicho. Sin 

embargo, estamos probablemente muy lejos de alcanzar una situación ideal en lo que a enseñanza 

de cultura hispánica se refiere, debido a los numerosos obstáculos y limitaciones con los que nos 

encontramos.  

 

En lugares como Asia, históricamente muy desligados del mundo hispánico, los alumnos poseen 

muy pocas referencias culturales que faciliten no sólo ya la comprensión de puntos clave de la  

cultura y civilización hispánicas, sino que también el profundo desconocimiento existente limita las 

posibilidades de búsqueda de información. Enfrentados a la tarea de recopilar información sobre 

determinados temas de cultura hispánica, a menudo los alumnos asiáticos no saben por dónde 

empezar a buscar. Por otra parte, existe una gran escasez de material pedagógico para la enseñanza 

de cultura hispánica adecuado a las necesidades de estos estudiantes, bien sea por la complejidad 

lingüística de los videos y textos utilizados, o porque el contenido de los mismos está normalmente 

dirigido a una audiencia hispana, lógicamente mucho más experta.  

 

Quizás la limitación más importante viene dada por el papel marginal del español en muchos 

programas universitarios. En muchos casos, el español se enseña como asignatura optativa o incluso 

sin derecho a obtención de créditos, y los alumnos rara vez pueden dedicar más de tres horas 

semanales al estudio del español. Las precarias condiciones en las que trabajan muchos profesores 

de español, con contratos a tiempo parcial o por horas, dan lugar a programas de estudio sin la 

debida planificación, que no permiten demasiadas veleidades a la hora de diseñar un curso de 

lengua y cultura que ayude a superar las limitaciones anteriormente descritas. 

 

Ante estas carencias, el profesor de español a menudo opta por simplificar excesivamente los 

contenidos y presentar una visión de la cultura hispánica excesivamente esquematizada y 

reducccionista, echando mano de los ya consabidos tópicos, que más que proporcionar información 

adecuada, lo que hacen es ofrecer una visión limitada, casi caricaturizada del mundo hispano. La 

otra alternativa más común es la de tratar de “enseñar cultura en serio” pero en una lengua que le 

sea más familiar a los alumnos, como puede ser el inglés. Con esto, lo que se consigue es reducir 

aún más la ya escasa presencia del español en el aula y retrasar, cuando no abortar, el proceso de 

aprendizaje de la lengua.  

 

Por eso se comprenden las reservas que muchos profesores tienen a la hora de integrar lengua y 

cultura en los cursos de español. Lo fácil es elegir un buen manual para “ir tirando”, que los 



alumnos se sientan seguros comunicándose en español dentro del microcosmos que representa la 

clase, y dejar los “experimentos culturales” para mejor ocasión. Tampoco conviene desdeñar los 

problemas añadidos que puede presentar la integración de lengua y cultura dentro del aula. Véase 

por ejemplo la opinión de Ocasar (2003) en relación con la integración de la literatura en el aula de 

lengua española. Aún admitiendo el valor intrínseco de todo texto literario, así como su importancia 

como herramienta de transmisión cultural, este autor argumenta que la labor del profesor es la de 

“enseñar lengua española, no historia de la literatura ni composición literaria”, y que dadas las 

características del lenguaje literario y las estrategias de lectura que los estudiantes necesitan para 

poder acceder a textos literarios, no conviene introducir alegremente dichos textos en el aula de 

lengua española. 

 

Si bien es cierto que lo fácil puede ser centrarse en contenidos puramente lingüísticos, hay que 

reconocer que esta postura no contribuye demasiado a la promoción del español como una 

disciplina digna de ocupar un papel más preponderante en los programas de muchas universidades 

asiáticas. A menudo los cursos de lengua española sin un sustancial componente cultural son 

justamente tildados de “poco académicos” en muchas de estas instituciones, y de acuerdo con esta 

percepción, pocas veces se considera necesario desarrollar programas de estudio cuya meta sea la 

consolidación de disciplinas como puedan ser la filología o los estudios hispánicos. 

 

Integrar lengua y cultura por medio de la tecnología multimedia 

 

En respuesta a la problemática anteriormente descrita, en City University of Hong Kong hemos 

comenzado a trabajar en un proyecto educativo cuyo objetivo es el de integrar lengua y cultura en 

un curso de civilización hispánica que proporcione a los alumnos la oportunidad de estudiar español 

mediante la presentación de contenidos socio-culturales que les permitan al mismo tiempo adquirir 

algunos de los conocimientos básicos relacionados con el mundo hispano. Nuestro objetivo final es 

la producción de un curso multimedia de cultura hispánica accesible a través de internet que 

complemente al trabajo que los alumnos realicen en clase. En dicho proyecto también colaboran en 

estos momentos el Departamento de Sistemas de Información del Instituto Cervantes (Madrid), las 

universidades de Valencia  y Alicante y  la Universidad de Hong Kong. 

 

En su actual formato, el curso estaría compuesto de unos diez bloques temáticos que abarcan una 

gran variedad de aspectos relacionados con la sociedad y cultura hispánicas, desde geografía, 

política, economía  e historia, hasta sociedad, arte, literatura y etnografía. Si bien en la actualidad la 

temática del curso se centra preferentemente en España, su sociedad y su cultura, no se descarta 



modificar este planteamiento incluyendo mucha más información sobre Latinoamérica en el futuro. 

El actual borrador del curso con los temas proyectados puede consultarse en un apéndice al final de 

este artículo. 

 

En principio, cada tema del curso multimedia de lengua y cultura integraría textos ilustrados con 

imágenes y una guía  de lectura, uno o más videos en español con subtítulos en varios idiomas 

producidos expresamente para acompañar a cada tema y una serie de ejercicios que sirvan de 

soporte lingüístico, para facilitar la comprensión y la producción de lenguaje asociado con los 

textos y los videos.  

 

Fig. 1 Estructura básica del curso multimedia de cultura hispánica 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

No cabe duda que integrar lengua y cultura supone un desafío adicional, dada la escasa información 

que los alumnos asiáticos poseen sobre cultura hipánica así como por la barrera idiomática del 

español. A continuación pasamos a exponer las bases teóricas sobre las que se sustenta esta 

propuesta pedagógica y a explicar cómo el uso de la tecnología multimedia puede contribuir a 

resolver muchos de los problemas asociados con la integración de lengua y cultura en el aula. 

Finalmente propondremos una secuencia didáctica a modo de ejemplo, donde sugerimos cómo este 

paquete multimedia puede combinarse con actividades tradicionales en una clase de lengua y 

cultura. 

 

Bases Teóricas  

 

Esta propuesta educativa parte de la premisa de que una lengua no debe estudiarse de forma aislada, 

sino que se aprende mejor cuando es utilizada como herramienta de comunicación en un contexto 
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relevante que tiene en cuenta las necesidades comunicativas de los estudiantes. Tal y como afirma 

Eskey (1997), “una lengua no se aprende para después ser usada, sino que se aprende al usarse”. 

La idea de integrar lengua y contenido no es en absoluto nueva. Ha sido pormenorizadamente 

estudiada por autores como Mohan (1986), Guntermann (1993), Snow y Brinton (1997). También 

existe una considerable tradición pedagógica en este sentido, especialmente en el ámbito de la 

enseñanza del inglés, en programas de inmersión lingüística de inglés como segunda lengua, 

(dentro de lo que se conoce como “content-based instruction”) y en programas universitarios de 

inglés para objetivos específicos o académicos.  

 

Según Grabe y Stoller (1997), la instrucción lingüística por medio de contenidos temáticos viene 

respaldada por las teorías de adquisición de la lengua de autores como Krashen y Swain. Se 

suscribe así la premisa formulada por Krashen (1982, 1985) de que la lengua sea presentada 

incidentemente en un contexto lo suficientemente claro, que permita su comprensión. Además, 

siguiendo a Swain (1985, 1988, 1993, 1995), en la instrucción lingüística basada en contenidos no 

bastaría con un “input comprensible”, sino que también es necesario el uso productivo de la lengua, 

sin olvidarnos de  los aspectos formales de la misma.  

 

Ahora bien, integrar lengua y cultura de forma eficaz no está exento de problemas en nuestro caso. 

A la complejidad de la lengua en sí hay que añadirle el obstáculo adicional que supone el poco 

conocimiento que los alumnos asiáticos tienen de la cultura hispánica. Como argumenta Grabe 

(1986), nuestros estudiantes necesitarían adquirir “una masa crítica de información” sobre cultura y 

civilización hispánicas que les ayude a superar la barrera cognitiva que esta materia representa, 

antes de poder abordar textos más complejos en este campo. Cummins (1984, 1989) incide en esta 

misma problemática cuando distingue entre desarrollar “destrezas lingüísticas y cognitivas en 

ámbitos académicos” (Cognitive Academic Language Proficiency) y “destrezas lingüísticas que 

faciliten la comunicación interpersonal” (Basic Interpersonal Communication Skills). Estas últimas 

pueden ser adquiridas en un periodo de tiempo relativamente corto. Sin embargo, la habilidad de 

manejar contenidos académicos en una segunda lengua no se adquiere tan fácilmente. Autores 

como Collier (1989) hablan de un periodo de entre cinco y siete años en la adquisición de estas 

destrezas lingüísticas y cognitivas necesarias para poder estudiar en una segunda lengua a un nivel 

similar al de los hablantes nativos. 

 

¿Hasta qué punto es pues posible utilizar temas culturales como plataforma de instrucción 

lingüística con estudiantes como los anteriormente descritos? Kinsella (1997) sugiere que hasta que 

no alcancen un nivel intermedio de competencia  comunicativa, los estudiantes de una segunda 



lengua deberían estudiar en programas que integren lengua y contenido con el suficiente apoyo 

lingüístico, en lo que generalmente se conoce como “enseñanza de contenidos combinada con 

apoyo lingüístico” o “sheltered content instruction” Se trataría por tanto de integrar lengua y 

contenido cultural de forma armónica y equilibrada a través de textos y videos culturales 

complementados con ejercicios lingüísticos de apoyo, de tal forma que podamos facilitar el acceso 

de nuestros alumnos a contenidos culturales y a la vez conseguir una mayor fluidez y corrección en 

la expresión. 

 

Un elemento clave en la enseñanza de contenidos con apoyo lingüístico es lo que Walqui-Van Lier 

(1995) denomina “instrucción graduada” (“scaffolding“, en inglés), cuyo objetivo no es sólo 

desarrollar habilidades conceptuales de tipo cognitivo, sino también proveer a los estudiantes de las 

herramientas retóricas y de expresión lingüística necesarias para hablar y escribir sobre 

determinados temas. El principal objetivo de toda instrucción graduada debe de ser el facilitar la 

comprensión de contenidos por medio de ejercicios como pueden ser los de vocabulario y los de 

lectura graduada. Pero también deben incluirse actividades que estimulen el uso productivo de la 

lengua entre los estudiantes, como pueden ser las encaminadas a la manipulación y organización de 

contenidos (resúmenes, discusiones en grupos, presentaciones, etc.). De esta forma conseguimos 

que el alumno no sea un mero receptor pasivo de contenidos, sino que se involucre y haga uso de la 

lengua para expresar sus propias ideas en relación con los temas estudiados. 

 

En nuestro caso, cabría distinguir diferentes posibilidades de instrucción graduada: Podemos por 

ejemplo hablar instrucción graduada a nivel temático o lingüístico, y también cabe considerar las 

posibilidades que nos ofrece la tecnología multimedia a la hora de facilitar una instrucción 

graduada de contenidos. 

 

Instrucción graduada a nivel temático 

 

Una posibilidad que se nos ofrece es la de clasificar los diferentes temas que integrarían el curso de 

lengua y cultura hispánica dependiendo de su complejidad. A cada tema se le asignaría un nivel de 

complejidad según lo accesible que sea para nuestros alumnos. Podemos entonces determinar el 

nivel de accesibilidad de cada tema aplicando los siguientes baremos: 

 

• Nivel de familiarización de nuestros alumnos con el tema. 

• Nivel de complejidad informativa. 

 



Mohan (1986) explica cómo clasificar diferentes actividades en dependiendo de su complejidad 

cognitiva. Este autor distingue tres niveles de complejidad según las exigencias comunicativas que 

cada actividad presente: Clasificación, Principios y Evaluación. A cada uno de estos niveles le 

corresponden diferentes funciones lingüísticas, como vemos en el recuadro inferior. 

 

Fig. 2 Estructuras cognitivas y funciones lingüísticas 

Clasificación Describir, clasificar, definir. 
Principios Relacionar, explicar y predecir. Interpretar datos y sacar conculsiones. Formular, 

comprobar y establecer hipótesis. Comprender, aplicar y generalizar (relaciones de 
causa- efecto, medios- fines, razones, reglas, normas, estrategias, métodos, técnicas, 
impactos, influencias, respuestas, resultados, etc. 

Evaluación Evaluar, ordenar por rangos, apreciar, juzgar y criticar. Formular, expresar y justificar 
preferencias y opiniones. Comprender, analizar y decidir de acuerdo con objetivos, 
valores, políticas y criterios de evaluación. 

*Adaptado de Mohan (1986, p. 91). 
 

 

Siguiendo este modelo, podríamos determinar el nivel de complejidad de cada tema dependiendo de 

las dificultades comunicativas que nos ofrezca. No es lo mismo definir y clasificar una serie de 

cosas que analizar las consecuencias que una determinada situación acarree. Así, por ejemplo, 

temas como la “Geografía de España”, “La Demografía”, o los temas relacionados con la vida 

cotidiana de los españoles, en donde predominarían funciones como las de describir, definir y 

clasificar, se considerarían más accesibles desde el punto de vista temático que temas como 

“España como Nación”, o la “Causas y Antecedentes de la Guerra Civil Española”, que presentan 

unas demandas comunicativas mucho mayores, relacionadas con funciones como relacionar, 

interpretar y analizar datos. 

 

A la hora de determinar el grado de complejidad informativa de cada tema, conviene también tener 

en cuenta hasta qué punto los temas son susceptibles de ser presentados por medio de ilustraciones 

o gráficos. Así, en los temas de geografía y arte, una parte importante de los contenidos puede ser 

presentada por medio de mapas e ilustraciones, con lo que se reduce en cierta medida su 

complejidad informativa. 

 

Instrucción graduada a nivel lingüístico 

 

Es posible también clasificar los textos y videos que vamos a utilizar de acuerdo con su 

complejidad lingüística, para que así podamos secuenciarlos adecuadamente. Chen, Belkada y 

Okamoto (2004) utilizan los siguientes baremos para determinar el nivel de complejidad lingüística 



de un texto: Número de proposiciones, complejidad sintáctica, complejidad léxica, nivel de 

ambigüedad.  

 

Quizás pueda argumentarse hasta qué punto estos baremos son lo suficientemente claros para poder 

clasificar una serie de textos en función de su complejidad lingüística. En cualquier caso, no se trata 

de hacer una clasificación rigurosa y exhaustiva de los mismos, sino más bien la idea es la de poder 

secuenciarlos mejor atendiendo a criterios pedagógicos. Si ahora combinamos los dos criterios de 

clasificación (temática y lingüística), podemos determinar con cierta facilidad qué temas serían más 

accesibles y qué otros serían más complejos. Volvamos a utilizar alguno de los ejemplos anteriores 

para ilustrar este punto. 

 

Fig. 3 Clasificación atendiendo a la complejidad temática y lingüística 

 Complejidad Temática Complejidad Lingüística 

Tema Familiarización Complejidad 

Informativa 

Nº Proposiciones Complejidad 

Sintáctica 

Complejidad 

Léxica 

Ambigüedad 

Geografía de España Media Baja Bajo Baja Baja Baja 

Demografía Española Media Baja Bajo Baja Baja Baja 

Causas y Antecedentes 

de la Guerra Civil 

Española 

 

Baja 

 

Alta 

 

Medio/Alto 

 

Media 

 

Media 

 

Media 

 

 

Además es posible facilitar la comprensión de textos y videos mediante la deconstrucción 

lingüística de los mismos, tanto a nivel de discurso como a nivel léxico. Esta técnica consiste en 

anticipar las dificultades retóricas y léxicas con las que los estudiantes se pueden encontrar e ir 

preparándolos mediante preguntas guía, ejercicios graduados de lectura o ejercicios de vocabulario. 

Muchas veces es también posible añadir un componente visual a estos ejercicios, simplificando así 

el lenguaje a utilizar. 

 

Tampoco debemos olvidarnos de incluir ejercicios orientados a la producción lingüística, ya que 

debemos conseguir que nuestros estudiantes vayan más allá de la mera comprensión y practiquen 

cómo expresarse correctamente en español sobre los contenidos de cada tema. Es por tanto 

necesario incluir ejercicios de gramática, ejercicios contextualizados de vocabulario y ejercicios de 

producción de textos. 

 



Podemos encontrar numerosos ejemplos de deconstrucción lingüística y de ejercicios orientados a 

la producción en los materiales didácticos producidos por City University of Hong Kong, que 

pueden ser consultados en los siguientes enlaces: http://www.cityu.edu.hk/en/spanish/tour.html, 

http://www.cityu.edu.hk/en/spanish/drama.html,http://www.cityu.edu.hk/en/spanish/culture/neruda.  

La tecnología multimedia como herramienta pedagógica 

 

Hoy en día nadie parece cuestionar las posibilidades educativas que la tecnología multimedia nos 

ofrece. No cabe duda de que esta herramienta pedagógica puede contribuir decisivamente a 

minimizar las barreras cognitivas y lingüísticas a las que se enfrentan nuestros estudiantes de 

lengua y cultura hispánica. Tal y como apuntan Pusack y Otto (1997), la tecnología multimedia 

aplicada a la enseñanza de idiomas nos proporciona las siguientes ventajas: 

 

1. Multiplicidad de suportes: Por un lado, la rica combinación de texto, imágenes, video y realidad 

virtual que poseen las plataformas multimedia facilita el acceso a información lingüísticamente más 

compleja y reduce de forma considerable las barreras cognitivas a las que se enfrentan nuestros 

estudiantes. Son numerosos los estudios que corroboran que cuanto más rico sea el entorno de 

presentación de contenidos, mayor es la capacidad de retención de ideas y mayores las 

posibilidades de retención de vocabulario (Rühlmann 1995), (Groot 2000), Chun & Plass (1996). 

 

Fig. 4 Videos multimedia aplicados a la enseñanza del español 

 



 

Si a esto le añadimos las muchas limitaciones que poseen las clases tradicionales a la hora de 

proporcionar un entorno realmente comunicativo (por ejemplo, un alto número de estudiantes de 

diferentes niveles con estilos de aprendizaje diferentes y diferente motivación), no cabe duda de que 

la tecnología multimedia puede ser el complemento ideal a la clase de lengua. 

 

2. Control: Las posibilidades que nos ofrece la tecnología multimedia también proporcionan un 

mayor grado de control a los usuarios.  Por un lado, la estructura no linear de las aplicaciones 

multimedia nos permite presentar información a diversos niveles de complejidad, adaptando así 

nuestros materiales a las necesidades de una gran variedad de usuarios. En la práctica, esto supone 

que cada estudiante pueda secuenciar los contenidos de un paquete multimedia de acuerdo con sus 

necesidades. Habrá estudiantes avanzados que prefieran acceder directamente a textos y a videos 

sin recurrir a ejercicios de vocabulario o de lectura graduada, y habrá otros estudiantes que 

necesiten una secuenciación de contenidos mucho más gradual antes de poder acceder a los 

materiales más complejos del curso. 

 

Además de la libre secuenciación de contenidos, los estudiantes tienen también la posibilidad de 

intervenir en cualquier momento en el proceso de aprendizaje . Por ejemplo, durante el visionado de 

videos los estudiantes pueden parar, volver hacia atrás y repetir una secuencia cuantas veces 

quieran (Joiner 1997). En la práctica, los estudiantes cuentan con “un profesor adicional” las 24 

horas del día capaz de satisfacer las demandas más exigentes.  

 

3. Interactividad: Otra de las características de las aplicaciones multimedia es el alto grado de 

interactividad que permiten a los usuarios. En una plataforma multimedia pueden incluirse una gran 

variedad de elementos de apoyo que faciliten la comprensión de videos y de textos: Desde 

subtítulos en varios idiomas, a glosarios en línea o enlaces que faciliten la comprensión de textos 

complejos al permitir una lectura graduada de los mismos, bien mediante esquemas o mediante 

textos lingüísticamente más simples.  

 

La figura inferior ilustra cómo conectar cada párrafo de un texto medianamente complejo con un 

enlace al que puedan acceder los estudiantes para obtener una versión simplificada del mismo. Al 

mismo tiempo podemos incluir enlaces a nivel léxico que conducirían a los estudiantes a un 

glosario en línea. De esta forma proporcionamos a los estudiantes una poderosa herramienta de 

lectura interactiva que permite a los estudiantes acceder a textos por encima de sus capacidades 

lingüísticas facilitando de esta forma el aprendizaje de la lengua. 



 



Fig. 5 Enlaces de hipertexto y lectura simplificada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Si bien pueden existir algunos inconvenientes derivados de la utilización de aplicaciones 

multimedia en tareas de lectura, como puede ser el tener que leer desde una pantalla de ordenador o 

un pobre diseño de la página web (Waltz 2001), la mayoría de los autores coinciden en señalar que 

la utilización de anotaciones multimedia contribuye enormemente a facilitar la lectura de textos 

complejos gracias a los numerosos elementos de apoyo con los que podemos contar: Desde simples 

definiciones de palabras a la utilización de imágenes o de video para explicar vocabulario. (Al-

Seghaywer 2001). La gran ventaja es el poder acceder a toda esta información sin prácticamente 

interrumpir la lectura de un texto (Davis & Lyman-Hager 1997), (Martínez –Lage (1997). 

 

 

 

 

 “Enlace hipertexto” que simplifica lectura del párrafo 

 

Uno de los asuntos más debatidos en la España actual es precisamente el modelo de nación que España representa. Este 

tema no sólo parece dividir  a los principales partidos políticos, sino también a numerosos ciudadanos, especialmente en 

lugares como el País Vasco, Cataluña, y en menor medida, en otras regiones autonómicas españolas. 

 

 

 

 

 

 “Enlace con el glosario en línea” 

 

Los medios de comunicación españoles también dedican a menudo amplios espacios a analizar el tema de la cohesión 

nacional: lo que España representa y cómo debe organizarse políticamente en estado español. Dentro de un amplio 

espectro de opiniones, encontramos a los que afirman que “la nación española, entre las más antiguas del mundo, se ve 

ahora amenazada por nacionalismos como el vasco o el catalán, que aspiran a la creación de estados independientes”. 

Por otro lado, desde los partidos nacionalistas más radicales se cuestiona la misma existencia de una nación española y 

se ve al estado español como “un obstáculo para la creación de un estado vasco y catalán independientes, aspiración 

natural de sus pueblos”. 

 

¿Qué representa España como nación? La gente tiene opiniones diferentes sobre 
este tema, especialmente en lugares como Cataluña y el País Vasco. 

1. medios de comunicación (n, pl.). Los medios de comunicación son la 
televisión, la radio, los periódicos y las revistas. 
 
2. “mass’media”. 



Fig. 6 Hipertextos y glosarios en ejercicios de lectura. 

 
 

Hacia la integración de la tecnología multimedia en la clase 

 

Como acabamos de ver, gracias a la multiplicidad de recursos que nos ofrece la tecnología 

multimedia, somos capaces de crear  un rico entorno pedagógico que permita a los alumnos 

aprender lengua y cultura sin la intervención directa del profesor. Cabe ahora preguntarse hasta qué 

punto podemos prescindir de formas de enseñanza tradicionales a la hora de enseñar lengua y 

cultura. En mi opinión, sería posible enseñar lengua y cultura a distancia aunque con importantes 

limitaciones que lo hacen desaconsejable en estos momentos.  

 

Por ejemplo,  las aplicaciones que acabamos de describir no son tan efectivas a la hora de plantear 

temas complejos que requieran respuestas más o menos abiertas a la discusión.  Tampoco son 

demasiado efectivas cuando se trata de que los alumnos produzcan textos completos sujetos a 

multiples variaciones lingüísticas. En estos casos no hay nada como un profesor en frente de unos 

alumnos para poder aclarar dudas y encauzar la discusión debidamente. Además, siempre es bueno 

poder contar con clases presenciales donde podamos evaluar in-situ los progresos de nuestros 

alumnos y orientarles debidamente en el uso de la lengua. 

 

Porponemos por lo tanto utilizar la tecnología multimedia como herramienta de apoyo que 

complemente las actividades de clase. Típicamente cada tema de cultura podría ser abordado de la 

siguiente forma: 

 



1. Presentación de cada tema en clase: se explica la estructura del mismo, se introducen los 

diferentes elementos multimedia relacionados con el tema y se informa a los estudiantes de 

los objetivos comunicativos a alcanzar. Por ejemplo, se les pedirá a los alumnos que al final 

del tema hagan un pequeño trabajo de investigación en base a una serie de preguntas guía o 

que preparen una presentación en español sobre dicho trabajo.  

2. El profesor comienza a introducir el lenguaje relacionado con el tema por medio de 

preguntas guía y ejercicios introductorios de vocabulario y gramática. Estos ejercicios 

tendrían como objetivo principal el proporcionar a los alumnos el soporte lingüístico 

necesario para poder comprender mejor los textos y los videos relacionados con el tema. 

Parte de este trabajo se realizaría en clase y parte fuera de clase. 

3. Fuera de clase, los alumnos proceden a la lectura de los textos y al visionado de los videos, 

con la ayuda de las respectivas guías didácticas y de más ejercicios de vocabulario y de 

gramática que sirvan de soporte lingüístico.  

4. De vuelta a clase, el profesor explora por medio de actividades orales y de ejercicios de 

producción de textos orales y escritos cómo ayudar a los alumnos a preparar sus trabajos de 

investigación y sus presentaciones. En caso necesario, se realizarían ejercicios de gramática 

y de vocabulario para “apuntalar” el lenguaje que los alumnos van a utilizar en dichos 

trabajos y presentaciones.  

5. En pequeños grupos, los alumnos pasan a realizar los trabajos y presentaciones, que serán 

comentadas y evaluadas por el profesor. 

 

Conclusiones 

 

La integración de lengua española y cultura ofrece importantes ventajas desde el punto de vista 

pedagógico, ya que permite una enseñanza contextualizada de la lengua y al mismo tiempo ayuda a 

los alumnos a adquirir información relevante sobre cultura y civilización hispánicas. De todas 

formas, esta integración plantea barreras cognitivas y lingüísticas adicionales que necesitan de una 

variedad de recursos pedagógicos para asegurar su efectividad. 

 

La presentación de contenidos temáticos y lingüísticos dentro de un contexto rico, así como la 

introducción gradual de contenidos consiguen en parte eliminar las estas barreras. En este aspecto, 

el uso de la tecnología multimedia constituye un soporte ideal para la introducción de contenidos. 

 

De todas formas, es importante también proporcionar a los alumnos el suficiente soporte 

lingüístico, mediante la introducción de ejercicios variados de lectura, vocabulario y gramática que 



les ayuden a comprender los textos y videos utilizados y les permitan mejorar su expresión oral y 

escrita. Por lo tanto recomendamos combinar tecnología multimedia a distancia con actividades 

presenciales que nos permitan controlar mejor los progresos de nuestros estudiantes. 
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Apéndice  
 
Temas del Curso Multimedia de Cultura Hispánica 
 
Geografía 
 
1. España: Geografía Física 
2. España: Geografía Política 
 
Política y Administración 
 
3. La España de las Autonomías 
4. División Político Administrativa del Estado Español 
5. Partidos Políticos y Sindicatos 
6. Relaciones Exteriores 
 
Economía, Empresa e Industria 
 
7. La Economía Española: Del Desarrollismo de los 60 a la Época Actual 
8. Fuentes de Energía, Recursos Minerales, Recursos Naturales 
9. La Industria  
10. El Turismo, el Comercio y la Empresa 
11. Infraestructuras: Redes de Transporte, Comunicación y Nuevas Tecnologías 
 
Historia 
 
12. España como Nación 
13. España de 1898 a 1939 
14. La España de Franco 
15. El Pasado Reciente: De la Transición Democrática a Nuestros Días 
 
Sociedad 
 
16. Demografía  
17. Preocupaciones de los Españoles 
18. Espiritualidad y Tradición 
19. Seguridad Social y Sanidad 
20. Minorías Étnicas e Inmigración 
21. La Juventud Española en el Siglo XXI  
22. El Sistema Educativo Español 
 
Vida Cotidiana 
 
23. Vida Familiar y Social 
24. Variedades Gastronómicas 
25. El Ocio y el Tiempo Libre 
 
Arte  
 
26. El Arte en el Siglo XX: La Pintura 
27. El Arte en el Siglo XX: La Arquitectura y la Escultura 
28. Museos de España 



29. El Patrimonio Artístico I 
30. El Patrimonio Artístico II 
31. El Patrimonio Artístico III 
 
Etnografía 
 
32. Ritos y Costumbres 
33. El Camino de Santiago 
34. La Semana Santa 
35. Fiestas Populares I 
36. Fiestas Populares II 
37. El Flamenco y Otras Formas Folclóricas 
 
Lengua y Literatura 
 
38. El español y las Lenguas de España  
39. Clásicos de la Literatura Española I 
40. Clásicos de la Literatura Española II 
41. Clásicos de la Literatura Española III 
42. Literatura Española del Siglo XX: De la Generación del 98 a la del 36 
43. Literatura Española del Siglo XX: De la Literatura de Posguerra a Nuestros Días 
44. Panorama de la Literatura Hispanoamericana  
 
Música y Espectáculos  
 
45. Un Recorrido por el Cine Español hasta Nuestros Días 
46. Panorama Musical Español: Del Pop a los Cantautores 
47. Grandes Figuras de la Música Española  
48. El Deporte 
 
España en el Mundo  
 
49. La Imagen de España en Otros Países: estereotipos y Realidades 
 


